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CONSEJOS A LAS MADRES.





I

CONSEJOS A LAS MADKES.

Madres amorosas, que tanto anheláis la felicidad 
de vuestros hijos: oid los documentos que os enseña­
rán á dirijir sus corazones desde los primeros dias 
de su existencia.

Sereis verdaderas madres, ‘ no solo por haber lle­
vado en vuestro seno á vuestros hijos, sino por ha­
berlos criado a vuestros pechos y haberles inspirado 
las virtudes.

Tales son los deberes de la maternidad, derivados 
de la naturaleza y sancionados por la relijion.
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No consintáis, pues, que una estraña os arrebate 
las primeras caricias de un ser que os cuesta tantos 
cuidados y dolores: vosotras, madres, gustareis la 
recompensa preciosa de sus primeras sonrisas y de 
sus gracias hechiceras; solo vosotras recibiréis de 
vuestros hijos el dulce nombre de madre, y ninguna 
otra mujer tendrá derecho para llamarlos sus hijos. 
Y así como se alimentan en vuestro regazo con la 
leche de vuestros pechos, así también se nutrirán sus 
almas, con los afectos mas puros y los buenos senti­
mientos que sabéis inspirarles.

Ellos os amarán, no porque oigan decir que es 
un deber amar á sus madres, sino porque vuestro 
cariño y vuestros cuidados maternales les habrán 
inspirado una adhesión irresistible, un amor eterno; 
y la razón despertará luego en sus pechos un senti­
miento profundo de veneración y gratitud acia una 
madre que miró como un deber sagrado criarlos y 
educarlos por sí misma, y que no los desamparó un 
solo instante en los tiernos años de su niñez.

La primera infancia es la época mas inportante 
para la educación, la estación en que se desenvuel­
ven todas las facultades humanas, y jerminan los 
sentimientos innatos, que son los elementos de la 
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moralidad futura. Debeis, pues, esmeraros en darles 
desde temprano una dirección saludable.

La Providencia inspira a toda madre el medio de 
influir sobre sus hijos, aun recien nacidos; pues . que 
consiste en amarlos.

Porque también en el infante la primera manisfes- 
tacion con que se revela su alma es el amor, cspre- 
sado por una simpatía indefinible, que desde los 
primeros días de su vida establece ya una corres­
pondencia de afectos entre él y su cariñosa madre; 
y en el sentimiento del amor .se encierran todos los 
sentimientos afectuosos que se desenvuelven y cre­
cen al dulce calor de la ternura maternal. Asi es 
como el corazón de vuestros hijos recibirá desde 
vuestros brazos una feliz impulsión al bien.

Alejad de su cuna los vicios • de la cólera, la indo­
cilidad y la impaciencia, que allí suelen tener su 
principio, cuando se acceded todos los antojos del 
infante, ó no se resiste oportunamente al poder de sus 
lágrimas. ¿Qué se puede esperar de aquellas madres 
indiscretas que no tienen reparo en inspirar a sus 
hijos sentimientos de furor y • de venganza, hacién­
doles castigar el mueble ú objeto en que han llegado 
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a herirse? ¿Se puede inventar una lección mas pro­
pia para formar un corazón iracundo, rencoroso y 
vengativo? Y sin embargo es una lección que vemos 
repetida á cada instante; y luego se calumnia a la 
naturaleza, imputándole las malas pasiones del hom­
bre, cuyo primer desarrollo es la obra esclusiva de 
una educación corruptora.

Otro tanto sucede con la inclinación á la mentira, 
hábito ruin y degradante, que tiende á inutilizar el 
don precioso de la palabra. También esta propen­
sión á la mentira, tan jeneral en los niños, es el 
fruto de mil ejemplos y lecciones de falsedad y en­
gaño que reciben desde el regazo materno. Se les 
incita á mentir, haciéndoles preguntas necias; se 
celebra en ellos la ficción como una gracia; y enga­
ñar á un niño para apaciguar su llanto, es uno de 
los funestos efujios de una educación vulgar. Pero 
¡cuan caro cuesta esa ventaja pasajeral—El miente y 
engaña á su vez, y desaparece para Jas madres uno 
de los medios mas necesarios para dirijir Ja conducta 
de los niños: la sinceridad.

Que vuestros hijos jamás oigan sino la pura ver­
dad de vuestros labios; no permitáis que nadie los 
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engañe, ni para su bien: todo sea inmolado á la 
verdad. Nimca pongáis a prueba su v^cid^ cutm- 
do conozcá¡s que el amor propi° ó la vergüenza, 
los compele a negar alguna de sus faltan Haced que 
la verdad sea respetada hasta en sus juegos. Que 
se acostumbren á mirar el embuste con la misma 
aversión y aesprecio que el hurto; vfcms que tamo 
perjudican y envilecen a ' la sociedad y• al ind¡v¡duo.

No ^ritott en vuestros hijos una emutación peli­
grosa» madre del rencor y de la • envidia. Cons^vad 
entre ellos el cariño y la induljencia fraternal sien­
do juez imparcial, aun en sus mas pequeñas Oleren- 
cias, y ^udotes á todos una parte igrnal en vuestr° 
corazón.

¡Qué inhumano ^tme^trnmo o1 de aquel|as per­
sonas que se complacen en producir entre los niños 
|a pasión de los ce|os y la em’tóía, ya manisfestando 
Preferencia al uno y desapego al ot^ ya encornan­
do á aque| y deprimiendo á este! Eso es herir criiel- 
mente en lo mas vivo la seusiMkh^ míanu1. ¡Cuámüs 
veces se han visto criaturas, llenas de vigor y de 
alegría, languidecer hasta morir, por el desvío del 
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calino maternal, corno se ahíla y perece una tierna 
plan la privada de la luz!

El amor, la caridad es la luz, es el aire ntal dd 
alma. El pr¡ncipioi el hiów1, e1 sentimiento dominan­
te en el corazón del niño, como en todo corazón pu- 
r°. es el deseo de amr y ser amado, tan innato é 
inestinguib|e en el alma humana, como el sent.imient.o 
moral y el sentimiento relijioso.

Estas divinas dotes,junidas ú las plegarás; de la m- 
ñez, s°n las que elevan de ia tmrra una sublime ar- 
moma que llena de com^acencfa al mismo Dios. Que 
los labios liallaucientes de vuestros hij°s alendan ú 
pronunciar d nombre dd Señor. Que la ptedad re- 
lijiosa no tenga en sus atectaosos corazones mas °ri- 
jen quc . e1 amor y gratitud para con un Dios de bon­
dad, criador de todas la$ cosas. y padre comun dd 
jénero humano.

El am°r ú nuestros semejantes y todas rá atec­
emos ornas y jenerosas. son sentimtentos inhereo 
tes a la natura|eza humana, que sote oodmn e1 
alimento del ejemplo, y adqmeren un nuevo realce 
y vigor con |as ideas rebosas. ¿Qué cora^ jiuew 
hai que no rebose en .alectos de humanidad y sensi­
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bilidad al celato de una acción jenerosa ó benéfica, 
ó al aspecto de la desgracia y el dolor? ¿que no se 
inflame de un santo entusiasmo de caridad con el 
ejemplo divino .de la vida del Salvador de los hom­
bres? Tales son las lecciones con que una madre 
piadosa dispone el corazón de sus hijos á la práctica 
de todas las virtudes sociales.

El hábito de la obediencia se debe empezar á for­
mar desde los primeros meses, como el mas necesa­
rio para la educación; pues que por su medio se 
pueden destruir ó formar, según convenga, todas las 
demas habitudes.

Aunque hai en los niños cierto instinto de indepen­
dencia; los sentimientos de simpatía y de imitación, 
también naturales, los disponen á la docilidad, ma­
yormente si no encuentran debilidad ni inconsecuen­
cia en el ejercicio de la autoridad de sus padres.

El mayor ostáculo para obtener tan importante 
condición, es la . falta de unanimidad en las perso­
nas que gobiernan, y aun en las demás que están 
cerca del niño. Si uno reprueba lo qne . el otro hace, 
si el uno acaricia cuando el otro reprende, es perdi­
do todo el fruto de la enseñanza.
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No exijiendo sino lo que es racional y justo; ■ 
acompañado algunas veces vuestros mandatos con 
las razones que los motivan; no comprometiendo ja­
más vuestra autoridad con ordenarles lo que juzguéis 
que no han de cumplir; haciéndoles siempre obser­
var lo mandado; y sin valeros de amanezas, . sin mas 
resorte que la previsión y la persuasión de vuestra 
parte, y de la de ellos el cariño y el temor de desa­
gradaros,—los haréis contraer la habitud de la obe- 
ciencia.

Después, la idea del deber, la voz de la conciencia 
y la relijion, acabarán de relevar la virtud de la. su­
misión y el respeto filial; y conservareis siempre 
sobre su corazón la dulce autoridad de una madre 
querida.

La severidad y la aspereza répugnan á la dulzura 
que caracteriza vuestro sexo. Ninguna madre ríjida y 
violenta espere ver en sus hijos la bondad que no 
ha sabido inspirarles, ni el amor á la . virtud, que no 
puede insinuarse en el corazón sino presentándola 
con formas atractivas.

Pero tampoco incurráis en el estremo opuesto, de 
una escesiva lenidad . y complacencia. Manifestando- 
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les, . sin irritación, vuestro disgusto y sentimiento por 
sus faltas, no dejaría de aparecer en sus pechos sen­
sibles un sincero arrepentimiento. Las madres que 
saben amar á sus hijos, observaran siempre en ellos 
un afectuoso temor de incurrir en su desagrado.

Los cariños pueden ser un instrumento útil de 
educación cuando tienen el carácter ‘ de .aprobación. 
Una demostración cariñosa es el premio de mas va­
lor para el niño.

Solo los procedimientos bondadosos tienen poder 
para desarrollar su intelijencia.

Con el rigor se podrá conseguir que dé pruebas 
de un ejercicio precoz de la memoria; pero no de 
los progresos de su entendimiento.

Los castigos dolorosos podrán alguna vez servir 
para reprimir la violencia de una índole viciada por 
una mala educación; pero siempre son innecesarios y 
aun perniciosos en la infancia.

Mostrarse á los niños con indiferencia en todos sus 
pequeños contratiempos; animarlos al sufrimiento sin 
acariciarlos, cuando se hieren ó padecen algo; com­
placerlos, .. sin esperar sus instancias, 'siempre que se 
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les pueda conceder sin inconveniente lo que desean; 
y no concederles lo que se les hubiere reusado,—son 
medios infalibles para que adquieran la paciencia, se 
habitúen á la resignación, se acostumbren á sopor­
tar las privaciones y á reprimir sus deseos. El se­
creto de la felicidad y la virtud está en saber ven­
cerse á sí mismo.

La firmeza de carácter en los niños, que proviene 
del sentimiento innato de la justicia, y de la dignidad 
c independencia de su espíritu, la confundimos con 
la pertinacia, la indocilidad ó la soberbia, cuando nos 
empeñamos en doblegarla á nuestro antojo, sin con­
sultar la razón, ó contrariando las propensiones pro­
pias de la puericia; y cuando estraviados por falsas 
ideas de educación, nos empeñamos en dar á sus in­
clinaciones una dirección violenta. Entonces la coac­
ción del precepto y la resistencia del niño, no es mas 
que la lucha del error con la naturaleza; porque esta, 
en todas las cosas, repele constantemente toda fuerza 
que tienda á contrariarla.

Conciliar el miramiento debido á • aquella firmeza 
de carácter, con la necesidad de obtener la obedien­
cia, es una dificultad que desaparece cuando la ra- 
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yon, la dulzura y la entereza rijen el imperio ma­
ternal.

La dichosa alegría de la primera edad, y aquella 
serenidad de alma, don reservado a la inocencia, . no 
sean jamás perturbadas por las impresiones del mie­
do y el espanto con que muchas madres tienen la 
crueldad de llenar de angustias y amarguras el espí- 
lu de sus hijos. Para hacerse obedecer, ó para li­
brarse de alguna importunidad, se los atemoriza con 
ideas é invenciones pavorosas; siendo, muchas veces, 
un motivo de diversión para las personas insensatas, 
lo que causa en el alma de un inocente las mas crue­
les congojas y una ansiedad terrible, que pueden 
destruir su salud, ó hacerlo para siempre tímido, 
pusilánime y cobarde. ¡Cuántas veces la imbecilidad, 
la demencia y la epilepsia tienen . este solo oríjen!

Si no se amedrentase á los niños, no conocerían el 
miedo . ni esperimentarian en la virilidad los vanos 
terrores, tan indignos del hombre.

Que vuestros hijos no contraigan las preocupaciones 
y la absurda credulidad que se posesionan de su 
entendimiento á la sombra de las ideas relijiosas-.

2 • • 
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que la luz de la relijon prevenga con tiempo su ra­
zón contra las funestas impresiones de la supersti­
ción.

La tendencia á la imitación y la curiosidad, que* se 
observa en los niños, son las mas felices disposi­
ciones para estudiar sus inclinaciones, para formar 
sus costumbres y para instruirlos. Aprovechaos de 
estas propensiones naturales, segundando las sabias 
miras de la Providencia, lejos de contrariarlas como 
lo hacen los que se empeñan en refrenar la actividad 
de los niños, ios que reprueban sus ocupaciones ¡no­
centes, y los que oyen con impaciencia ó contestan 
con despropósitos las repetidas preguntas de su 
curiosidad.

Suministrar un pábulo continuo á la- actividad de 
la infancia, y satisfacer á sus cuestiones con claridad 
y verdad,—es en resumen toda la educación; es el 
medio mas eficaz para desenvolver sus facultades 
físicas y hacer progresar su intclijencia.

Nada hai ' sin consecuencia; lodo es importante en 
la infancia. De las mas lijeras impresiones se for- 

, man los sentimientos, los defectos, tos vicios, las 



A LAS MADRES. 19

virtudes, las preocupaciones. La educación se com­
pone de cuanto vé, de cuanto oye, dé cuanto siente 
el niño; de todo cuanto lo circunda. La principal y 
constante tarea de una madre debe ser preservar á 
sus hijos de los malos ejemplos é influencias este- 
riores. §i no fuera por este inconveniente, no ha- 
habria cosa mas fácil que formar al hombre. Verda­
deramente, que siendo tan necesaria la educación 
moral, era menester que fuese una arte al alcance de 
todas las madres; y así lo es en efecto.
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II

CONSEJOS A LOS INSTITUTORES.

La disciplina es la base necesaria de la enseñanza. 
Hai buena disciplina en un establecimiento de edu­
cación, cuando la enseñanza marcha con regularidad 
y sin confusión; cuando el director y sus ausiliares 
están incesantemente ocupados en enseñar y dirijir á 
los alumnos; cuando cada uno de estos últimos se 
contrae á su tarea sin perturbar á los demás; si se 
observan lus reglamentos, si son obedecidos los maes­
tros, si es jeneral la aplicación, si reina el orden.

El orden y la aplicación se sostienen reciproca­
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mente, y de uno y otra resultan la moralidad, la 
habitud al trabajo, los adelantos, el contento de los 
discípulos, y el mayor alivio de los maestros.

El orden ante todo, porque sin él nada se adelan­
ta en la dirección de una escuela. Los medios mas 
eficaces para sostener el órden son: primero, el ejem­
plo del preceptor en la asistencia puntual y en la 
constancia en el trabajo; segundo, la buena distribu­
ción del tiempo y de las tareas de la escuela; terce­
ro, la vigilancia incesante sobre lodos los alumnos; 
cuarto, que no haya para • ningu. i niño • un solo ins­
tante en que no tenga ocupación.

Un institutor animado de sentimientos de amor, 
estimación é imparcialidad para con sus discípulos, 
ejercerá sobre ellos una influencia poderosa; las co­
rrecciones, la idea det deber, la voz de la conciencia 
y la relijion fortalecerán después en sus tiernos co­
razones las virtudes de la Obediencia y el respeto; 
y la aprobación de sus mayores, las honrosas recom­
pensas y el • conocimiento de su propio bien, acabarán 
de inspirarles el amor al trabajo y al desempeño de 
sus obligaciones.
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Coma de la desaplicación resulta la ociosidad, ma­
dre del desorden y de todos losvicios, se habrá con­
seguido todo en la dirección • de • una • escuela, • desde - 
que se consiga que los niños, estén constantemente 
ocupados. La desaplicación de un niño, que no, es: . 
otra cosa que la pereza enjendrada por la repugnan­
cia á la tarea que se le impone, proviene jeneral- 
mente del desaliento que le han inspirado lus leccio­
nes fastidiosas de un mal método, ó ■ el áspero trata­
miento del maestro.

La desaplicación ó pereza de los niños se corrijo 
adoptando métodos sencillos y espeditivos; haciendo 
que las tareas no sean mui largas ni uniformes, y que 
las lecciones • de memoria sean • cortas, pero diarias; 
aplaudiendo sus pequeños esfuerzos, y recompensán­
doos con premios proporcionados; oscilándolos con 
el ejemplo de la aplicación de otro niño de su misma 
sección, y animándolos con exhortaciones amistosas; 
fnalmente, corrijiendo sus faltas con reprensiones y 
penas suaves,, pero indefectibles.

Llevando • con exactitud un buen sistema de libros 
de Rejistro; observando con puntualidad los re­
glamentos y los métodos para los diferentes ramos 
de enseñanza establecidos, y guiándose por las máxi­
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mas de estos consejos, tagraH el macstro no soto 
ver establecida en su escuela ta me¡or d¡sciplina, 
sino también desterrada la ociosidad, correjida la 
pereza, y promovida una saludable emulación en los 
alumnos.

Si el premio y el castigo son los resortes mas po­
derosos de la educación, también son los mas funes­
tos ajentes de perversión, si no se saben elej ir y apli­
car debidamente.

No hai necesidad de emplear medios estraordina- 
rios para estimular la niñez á la aplicación. Los pre­
mios de mucho valor, los honores • exajerados, las 
condecoraciones y todo el aparato acostumbrado de 
ceremonias y funciones públicas, tienden directa­
mente á desnaturalizar los sentimientos mas puros de 
un corazón nuevo, fomentando en él la presunción y 
el orgullo; al paso que los que no logran esas glo­
riosas demostraciones, caerán fácilmente en el desa­
liento, la aversión al trabajo, los odios y la envidia.

Felizmente, desde la mas tierna infancia se mani­
fiestan en • el niño las disposiciones mas favorables 
para facilitar la educación. La inclinación á imitar 
y el deseo de conocer las cosas, son móviles tan ac­
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tivos en el niño, que • las lecciones siendo dirijidas 
por un buen método, tienen por sí • • solas sobrado 
aliciente para interesarlo y escitar su aplicación; y 
es tan sensible su corazón á las 'manifestaciones de 
cariño y aprobación, que el menor signo de afecto, 
una palabra . de elojio de parte del maestro, es para 
el niño la mas lisonjera y estimulante recompensa.

La satisfacción interior, ó sea la alegría que 
siente el niño de sus adelantos, se puede conside­
rar como la principal palanca de enseñanza; y por lo 
tanto es necesario tratar ese precioso sentimiento con 
mucha circunspección; no debilitarlo, ni menos au­
mentarlo hasta tal grado que dejenere en vanidad y 
soberbia. El contento que inspiran á un niño sus 
propios progresos seria siempre puro, si no hubiese 
personas indiscretas que le hacen producir ignobles 
sentimientos con la prodigalidad de los elojios, y, lo 
que peor es, ensalzando su mérito sobre él de sus 
condiscípulos. Por esta razón es tan peligrosa la. ala­
banza en boca de los que no están iniciados en la 
ciencia de educar.

tfo se han de dar premios ni tributar elojios a 
aquellos alumnos que por su mayor' talento y despejo 
ó mas detenida instrucción, se desempeñen bien, ¿i 
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les . falta la aplicación, única • base • moral del mérito; 
Para premiar ó' elojiar á un • niño debe atenderse mas 
al esfuerzo. de su voluntad,, que' al lucimiento y per­
fección • de su trabajo. Asi podrán aspirar • á • las • ala­
banzas y recompensas • los • niños de • menos talento, y • 
también los mas principiantes, por sus pequeños • ade­
lantamientos, debidos á • su aplicación mas que á su ■ 
capacidad.

Conviene recompensar • los • esfuerzos del niño con • 
algunos objetos de • poco valor y adecuados á • su- ins­
trucción y • gustos inocentes; haciéndole • entender que^ 
se le • dan, no por Ib • que valen, sino como • una demosr • 
tracion de la aprobación que ha • sabido merecen

El preceptor debe • tener entendido, y hacerlo com­
prender á lós niños; que • los premios no son • aplica­
dos al mero • cumplimiento de los deberes, sino1 al que, 
supera lo • que • es de • estricta obligación. Asi puéS, 
no serán premiadas las ^ecciones• buenas sino las- 
óptimas, ni los • trabajos regulares siuo los ejecu­
tados con especial esmero, según las apitudes • de ca­
da uno.

En la adjudicación de cualquier premio, y • aun dej 
mas ^mpje vate, debe el preceptor • • proceder con» la 
mas severa justicia é imparcialidad, si no • quien* ha--* 
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cer - infructuoso este - medio de educación, y perder la 
estimación - de - sus discípulos - y aun . pervertir sus sen­
timientos. . ¡Cuán funesto ejemplo el de un educador 
que para recompensar hace acepción de - perso­
nas; que . da el premio - al alumno que -no lo merece, . 
ó lo niega,al que lo - ha merecido! El maestro - que 
para acordar distinciones ó premios atendiese á otra 
consideración que la del - mérito del niño, merecería 
ser depuesto en el acto, como . corruptor de la 
educación.

Un - corazón que se trata de nutrir con - elevados 
sentimientos para formarlo - para el honor y la liber­
tad, no debe - ser - ajado - con castigo alguno de aque­
llos que la opinión ha señalado con la - marca de - la 
intamia, de la afrenta - ó de la ignominia; lo - contra­
ria, seria degradar al - hombre, - envilecerlo - á sus:pro­
pios ojos, hacerlo insensible al deshonor y - la - vergüen­
za, - é impelerlo .á la - bribonería »y al crimen. Los - fru­
tos de las penas humillantes y del escesivo rigor con 
la juventud, . - son - la - simulación, - la hipocresía, - la íbajo- 
>na y - la impudencia.

Debe.pués - abolirse - toda pena - corporal, - iy - el oso 
.de .todo instrumento - de - -castigo - doloroso. Tam­
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poco debe imponerse penitencia que sea humi­
llante, bochornosa ó irrisoria; como esponer al niño 
á la vergüenza, ponerlo de rodillas-, fijarle letreros, 
signos afrentosos, etc. El castigo en público hace 
perder á los niños el sentimiento dé su propia dig­
nidad, que tanto importa cultivar en la infancia.

Tampoco se han de emplear el terror y el miedo 
como medios de educación. Aunque con ellos como 
con los crueles tratamientos, se obtenga hasta cierto 
punto contener al niño en sus deslices; mas al fin 
llegan á corromper su carácter y abatir su espíritu, 
haciéndolo cobarde y medroso.

El infundir miedo á los- niños con cuentos de duen­
des, brujas, fantasmas, espetros etc., es imbuirles 
ideas supersticiosas; es enervarlos con la pusilanimi­
dad de que se sentirán dominados, aun en la edad 
viril; es hacerlos incapaces de muchos actos de vir­
tud y de heroísmo que requieren valor é* impavidez.

El hacer uso de la mentira para conseguir que 
hagan la voluntad de sus padres • ó • maestros, es una 
coastumbre detestable. En ningún caso le • es permi­
tió al preceptor engañar á sus discípulos, aunque se 
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proponga obtener de ellos los mayores bienes. Ade­
más de la inmoralidad que en sí encierra el uso del 
engaño ó la mentira en una obra tan santa como la 
educación moral del hombre, será una lección de 
falsía y embuste que, desde el momento que fuere 
percibida por el niño (y . lo será, tarde ó temprano) 
lo inducirá á faltar á la verdad, á engañar á su vez 
aun á sus mismos padres y maestros, y se perdería 
así la sinceridad, tan,necesaria para dirijir ei ' cora­
zón del niño.

EJ respecto á la verdad debe ' observarse por el 
institutor en todo cuanto diga á sus discípulos. 
Nunca les prometa cosa alguna que no esté resuelto 
á cumplir, y una vez hecha una oferta, cúmplala rc- 
lijiosamente; . de lo contrario, la veracidad y ebcumpli- 
miento de la palabra, serán nombres vanos para ellos.

Jamás los amenace con castigos que uo haya 
de imponer; y aplíqueles sin falta las penas señaladas.

Los castigos ó penas son mas eficaces por la cer­
teza y justicia de su aplicacion,que por su severidad. 
No- se debe dejar pasar ninguna falta advertida por 
el maestro, sin su reprensión, pena, ó' nota corres­
pondiente.
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La menor injusticia del ■ preceptor puede arrebatar­
le para siempre la estimación de su discípulo y ■ re- 
belar su voluntad para ■ lo sucesivo. Debe persuadir­
se el preceptor de que no hai cosa que mas entor­
pezca la marcha de la educación de un ■ niño, ■ que ■ un 
proceder-injusto de parte de los que la dirijen.

Por pequeño que sea el niño, se advierte que po­
see ■ el sentimiento de la justicia, y que, en cuanto .al­
canza ■ su débil comprensión, aprueba lo justo y desa­
prueba lo injusto; así es que se exalta é irrita ■cuan­
do se le imputa lo que no ha hecho, cuando se le re­
prende sin razón, ó cuando el maestro, por capricho 
ó ■ lijereza, le impone alguna pena que no ha merecido.

En la averiguación de las culpas graves, debe el 
preceptor proceder con ■ calma y circunspección. 
Siempre ■ se ha de escuchar al ■ niño acriminado; ■ y sí 
no confesase el hecho, debe averiguarse la verdad 
por todos los medios ■ que dicte la prudencia y el 
«mor á ■ la justicia. No se ■ debe estar dispuesto ■ á: creer 
del i cu en te al niño, aunque ■ haya otras veces ■ incurrido 
ren Ja ■ misma ■ falta de que -se de acusa; ni ■ imponerle 
qiena ninguna, ,■ sino i cuando la ■ certeza jde ■las pruebas 
ponga al .culpable ■ en el caso ■ de ■ no. poder negar su 
delito.
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El rubor que ocasiona una falta cometida, debe 
considerarse como la primera flor de la moralidad, 
que se ha> de procurar cuidadosamente no marchitar; 
por esto no se deberá hablar mas de la falta cometí- 
tida, desde el momento en que se manisfiesta la ver­
güenza del niño en el sonrojo de su semblante. Sin 
embargo, esto no oqstará para que se le castigue en 
casos graves; pero se debe evitar el hablar mucho 
acerca de la acción- y del castigo impuesto.

Mas no se tenga el rubor por indicio seguro de la 
culpabilidad del niño si este insiste en sincerarse; 
pues también le suelen salir los colores al rostro 
cuando advierte que se sospecha de su inocencia, ó 
bien por efecto de su natural cortedad.

Es una cosa horrible burlarse de un niño que se 
ruboriza; y no se puede menos de calificar como un 
acto inmoral el reprocharle su rubor como una ne­
cedad digna de risa.

Eb un defecto mui común entre los preceptores, 
obligar al niño á una confesión espresa, cuando ya 
ha dado una prueba suficiente de la verdad de la 
falta por su confusión y su silencio.

En las reprensiones, aun de las culpas mas graves. 
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no usará jamás el preceptor los epítetos de “picaro, 
canalla, ruin, malvado, vicioso”, ni otras calificacio­
nes semejantes. Sea el preceptor claro y breve en 
sus reprensiones; no exajere la fealdad de las faltas, 
ni inculque demasiado en las leves; y aunque la re­
nitencia de un alumno ó la gravedad de la culpa lle­
guen á exaltar su celo, no se propase jamás á • impro­
perarlo ó injuriarlo.

No tenga el preceptor la pretensión de • hacer de­
saparecer las faltas en .su escuela; es una perfección 
imposible en la niñez.

No haga nunca reconvenciones jenerales por las 
faltas leves de los niños, por mas que se repitan dia­
riamente; y sea induljente con ellos, limitándose á 
aplicarles con constancia las pequeñas penas estable­
cidas, para la conservación del buen . orden en la es­
cuela.

El institutor debe hacer comprender á sus discípu­
los, que los castigos ó penas no consisten solamente 
en la modificación ó privaciones del que los sufre, 
sino • mui particularmente en el desagrado que causa 
á los maestros y padres la mala • comportacion del 
niño; y que hai otros castigos y consecuencias peo­
res, que debe temer el culpado, si no se arrepiente 



k LOS INSTITUTORES. 55

y enmienda; como son: el disgusto interior y los re­
mordimientos de la conciencia; el desprecio y descré­
dito jenerai que se acarrea con su mal proceder; las 
ventajas que perderá por no saber aprovecharse de 
la enseñanza; los males que le sobrevendrán si lle­
gando á ser hombre, se encuentra lleno de ignoran­
cia y de vicios; y por Ultimo, el castigo de la jusli- 
ticia de los hombres á que se espone si no corrije 
con tiempo sus malas inclinaciones, y los mas terri­
bles castigos de la justicia de Dios.

Ese sentimiento tan puro de probidad y de justi­
cia que existe en el alma del niño, debe ser fomenta­
do por sus maestros con el ejemplo de un proceder 
recto, imparcial, eminentemente justo. El les facili­
tará el hacer comprender al niño, como debe respetar 
los derechos de los demás, y la relación (pie ' hai en­
tre sus obligaciones para con los otros y las obliga­
ciones de los otros para con él; entre el deber y el 
derecho; haciéndoles frecuentes “aplicaciones de la 
gran máxima: no hagas el otro lo que no quisieras que 
te hiciesen á ti. Con esta máxima evanjélica le será 
fácil al preceptor atacar el egoísmo, la envidia, la 
soberbia, la avaricia, la crueldad, y todos los vicios 
opuestos á la cavidad y á la justicia.
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Los vicios de la murmuración, la maledicencia y 
la calumnia se estirparán de raiz en una casa de edu­
cación, si no permite el director que los alumnos re­
fieran dichos ó hechos ofensivos del prójimo, ni con­
siente que ningún niño acuse ó denuncie á otro, si 
no en el caso de que reciba alguna ofensa, ó sea 
escandalizado.

Aféeles la costumbre de acusar ó delatar cuando 
no se tiene encargo de vijilar sobre los otros; y cas­
tigue ejemplarmente • á los calumniadores, hasta es­
pesarlos, porque la calumnia es un crimen que 
supone un corazón depravado. Pínteles con sus 
verdaderos colores los males causados en la so­
ciedad por la murmuración, los chismes y las calum­
nias; cómo perturban la paz de los pueblos, dividen 
las familias, introducen la discordia, alimentan los 
rencores, engañan á las autoridades, promueven las 
persecuciones, y muchas veces hacen perder la 
reputación, el bienestar y aun la vida, haciendo 
sufrir á un inocente el castigo dél criminal.

La enseñanza de la rebjron es e1 fundamento, dé 
toda enseñanza y el mayor beneficio que puede dis­
pensarse al hombre. Sin 1o educación moral u° • ha 
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educación posible, y la relijion es el único sosten in­
destructible de la moral. Cuando el niño asiste ú la 
escuela, ha empezado ya el desarrollo del sentimien­
to relijioso y las nociones del dogma por las creen­
cias y ejemplos de la madre y de la familia. Al maes­
tro le incumbe continuar con intelijencia la obra co­
menzada en el hogar doméstico. Encaminar _ al niño 
por el sendero de la virtud, por medio de la ense­
ñanza de las verdades y de las prácticas piadosas^es 
el deber pricipal y mas importante del maestro de 
instrucción primaria. Para llenarlo debidamente, es 
condición indispensable, que él mismo esté animado 
de una fé viva é ilustrada, porque convencido de las 
verdades que enseña, ilustrará é inllamará fácilmente 
el alma de los discípulos; mientras que en otro caso, 
su frialdad y sus ejemplos harán infructuosas sus 
lecciones.

La instrucción relijiosa y moral no debe limitarse 
á las horas de clase que le estén destinadas, ni sola­
mente al estudio de los libros con que se la ausilia: 
cada dia y en todas las oportunidades de exhortar ó 
correjir, de encomiar ó premiar, sea privada ó pú­
blicamente, debe el preceptor emplear los documen­
tos de la moral evanjélica par formar • el corazón de 
sus alumnos.
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La educación moral y relijiosa, no solamente es de 
la mayor importancia para el grande objeto de me­
jorar las costumbres, sino porque ella predispone al 
niño á recibir con mas aprovechamiento toda otra 
instrucción y enseñanza. Un espíritu ilustrado y for­
talecido con las luces de una sana filosofía y con to­
dos los ausilios que la relijíon ofrece; habituado á 
reflexionar y reportarse, y poseído del deseo de ser 
cada vez mejor y mas útil, recibe con ardor y con 
fruto las diversas enseñanzas; al modo que una tie­
rra bien preparada hace fructificar las semillas con 
mas vigor y abundancia.

Haga el institutor comprender á sus alumnos su 
propia importancia como hijos de Dios y de la patria, y 
como miembros de la gran familia humana; elévelos á 
sus propios ojos, observándoles que son racionales, 
esto es, dotados de una alma intelijente, espiritual é 
inmortal, creada á imajen y semejanza de Dios; que 
ellos forman parte de una sociedad culta, en que 
algún dia, según sus aptitudes, instrucción é inclina­
ciones, tendrán que desempeñar las funciones serias 
y elevadas del defensor de la patria, del padre de 
familia, del sacerdote, del majistrado, y dedicarse • en 
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fiu á las diferentes profesiones, artes ú oficios, en 
que se verán tanto mas honrados, favorecidos y 
aventajados, cuanto mas moral sea su conducta, mas 
cultivada su razón, mas activo y completo su de­
sempeño.

Para que el institutor pueda dirijir con acierto la 
educación de la juventud, debe estar - penetrado de 
esta gran verdad: “No siendo el fin del hombre los 
goces terrenos, sino, el encaminarse á la felicidad 
eterna por la práctica del bien y la observancia de 
la leí suprema de amar á Dios y ál prójimo, el obje­
to de la educación debe ser el colocar á cada indi­
viduo en la mejor aptitud posible de ser útil á la 
sociedad y á sí mismo, cumpliendo su alto destino 
de marchar á una vida inmortal por el sendero de 
la virtud.”

El hombre está pues en la obligación de trabajar 
incesantemente en mejorarse, en acercarse á la per­
fección: esta es la grande obra que debe ser comen­
zada y no abandonada jamás por la educación.
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